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Son muy comunes entre los hombres 

de campo, las inquietudes que se han 

despertado alrededor de la importan­

cia. que posee una alimentación ade­

cuada y económica en las explotacio­

nes pecuarias. Desafortunadamente no 

tienen las bases científicas indispen­

sables para que este problema de nu­

trición correcta, sea verdaderamente 

comprendido entre ellos y de aquí, la 

serie de dudas, de ensayos sin orien­

tación y de fracasos con que a  diario 

ven entorpecida su labor de produc­

ción.

Es necesario tener sólidos conoci­

mientos de química y fisiología, si es 

:jue se quiere comprender el progreso 

científico actual y realizar la alimen- 

■'ción de modo más eficiente. No de- 

ismos perder de vista que ese pro­

greso científico atañe tanto al hombre 

como a los animales.

• En esta ocasión, quiero ocuparme 

sucintamente del problema de la ali­

mentación y de los requisitos a que 

deben estar sometidas las vacas, en 

toda explotación lucrativa de lechería; 

sin embargo' es preciso tener en cuen­

ta, antes de entrar en materia, algo 

sobre las causas intrínsecas de la pro­

ducción láctea.

Dos factores estimulan la secreción 

de la leche: la acción de las hormo­

nas y la reacción nerviosa derivada 

del tratamiento que recibe el animal. 

El estímulo hormónico guía la produc­

ción durante el período que sigue al 

parto y obra más o menos indepen­

diente del aporte de alimentos. Pero 

este estímulo va siendo reemplazado 

gradualmente, por el estímulo nervio­

so, que depende por completo de la 

alimentación y del trato que reciba t;l 

animal. El estímulo hormónico que es 

hereditario, es la previsión de la na­

turaleza, para que pueda ser alimen­

tada la cría, aun cuando la madre 

carezca de alimentos.

La vaca productora de leche debe 

tener un período de descanso, entre 

cada dos lactancias, no inferior a dos 

meses; tiempo suficiente para que el 

animal acumule reservas de calcio, 

fósforo, elementos que necesita duran­

te la lactación en cantidad mayor que 

’ "i que pueda obtener en los alimentos. 

Es un principio ineludible aquel que 

nos dice que el grado de productibili- 

dad, dependerá de las condiciones en 

que se encuentre el animal, en el mo­

mento del parto. Con este reposo se 

obtienen producciones mucho más al­
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tas y prolongadas, que las que pue­

den conseguirse con vacas que han 

recibido poco o ningún descanso. La 

razón más frecuente de que ciertos re­

cords de producción láctea en vacas 

de magnífica ascendencia lechera, ten­

gan años alternados de buen rendi­

miento, estriba exactamente en el he­

cho de que se les ha forzado y no se 

les deja recuperarse lo suficiente.

Es frecuente que el estímulo hormo- 

nico conserve su fuerza y la vaca con­

tinúe produciendo una buena canti­

dad de leche hasta el momento del 

parto. Debemos evitar que ésta, no re­

ciba el descanso que se merece y en 

consecuencia debe hacerse lo posible 

por secarse; esto puede levarse a ca­

bo de varias maneras:

a) aumentando el tiempo transcurri­

do entre cada dos ordeños, durante 

una semana;

b) dejando luego, de ordeñar dos 

veces, para hacerlo tan solo en una 

ocasión y en ningún caso se realizará 

dicho ordeño a fondo;

c) por último, se puede suprimir to­

talmente el ordeño, teniendo la pre ■ 

caución de que si la ubre llega a con­

gestionarse demasiado, es conveniente 

descargarla un poco.

Para evitar ciertos transtornos co­

munes después del parto, es necesa­

rio prodigarle muy buena alimenta­

ción en pradera, separadas del gana­

do del hato, reduciendo así la presen­

tación de accidentes. Se suprimirán 

las raciones con maíz y se puede su­

ministrar si es necesario, salvado de 

trigo, o avena triturada, en cantida­

des moderadas.

Pasada la primera semana del par­

to y si la vaca se encuentra en buenas 

condiciones y con la ubre desconges­

tionada, se procederá al suministro

gradual de la ración balanceada, has­

ta llegar a dar diariamente, la canti­

dad requerida para obtener el máxi­

mum de producción. No siempre es fá­

cil, saber exactamente, cuándo se ha 

llegado a este resultado. Pero como 

norma general, debemos establecer 

que, la vaca debe recibir los alimentos 

que le proporcionen los principios ne­

cesarios para su producción lechera y 

para evitar que no pierda peso.

Si el animal está produciendo 25 

libras de leche y recibe 4 kilos de 

concentrado y no se sabe con exac­

titud, que se ha alcanzado su produc­

ción óptima, se aumentará poco a po­

co la cantidad de grano, hasta llegar 

a 5.5 kilos, observando atentamente el 

resultado sobre el animal. Si éste res­

ponde aumentando su producción lác­

tea, puede intentarse un nuevo aumen­

to de la ración. Pero si por el contra­

rio, en los tres días siguientes al au­

mento del grano, no hay una mayor 

producción, se irá reduciendo gradual­

mente la cantidad de concentrado, 

hasta alcanzar la normalización de la 

producción, de que es capaz el ani­

mal en control.

La sobre-alimentación de las vacas 

en producción debe ser evitada, pues­

to que es perjudicial; su contraindica­

ción radica en las siguientes razones:

lg—Se produce un acúmulo de gra­

sa en el animal con disminución gra­

dual de la producción;

2°—Puede ser causa de pérdida del 

apetito;

3°—Todo exceso sobre dicha canti­

dad queda desaprovechado en gran 

parte;

4°—Es causa predisronente^dejras- 

tornos en los ciclos reproductivos/dsl 

onimal y llega en m\yí t̂tp'"Scasióñ©s\ 

a producir síndromes ¡fifi .esterilidad; ^
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' 5°—De los puntos anotados ante- 

. riormente, se desprende como conse­

cuencia lógica, que la sobrealimenta-

• ción es‘antieconómica en sumo grado,

■ perdiéndose comida y exponiéndose la 

, vida" reproductiva de la vaca. '

En la práctica para nuestro' medio 

ganadero, es* muy difícil y arriesgado 

:'eL empleo, de » productos alimenticios 

comerciales, los cuales inicialmehte 

surten’ grandes'efectos,, como base de 

propaganda y posteriormente con un 

magnífico «good will», comienzan‘a 

decrecer sus resultados, pero los pre­

cios continúan en su sitio o por enci­

ma de éste. Está apreciación, entera­

mente personal, tiene desde luego sus 

coritadísimas excepciones. Lo que su­

cede comunmente con estas mezclas 

comerciales para alimentación del ga ­

nado lechero, es que, el interesado ter­

mina abandonándolas, porque los re­

sultados comerciales pasan al saldo 

en roio; algunas veces porque no se 

suministran las cantidades indicadas 

para cada animal en particular, y otros 

porque se trata dé un producto de es­

peculación, que muchas veces es tan 

bueno, que intoxica a los animales 

beneficiados.

Creo sinceramente, que nuestras en­

tidades gubernamentales están en 

mora de establecer los controles que 

rigen en otros países sobre fórmulas 

de concentrados y productos para ali­

mentación de ganados, evitando los 

fraudes y las pérdidas de tiempo, di­

nero y animales que por este concep­

to se suceden a diario. Así como exis­

te el control suficiente para alimentos 

con destino a-los humanos, debe im­

plantarse para los productos comer­

cializados, con destino a los irracio­

nales; que las fórmulas de los «men­

jurjes», que usualmente se denominan 

«concentrados para ganados», corres­

pondan a productos balanceados y 

_ que su Calidad sea siempre la misma; 

llevando en los empaques los datos 

precisos' sobre protdna digestible, re­

lación nutritiva, carbohidratos, fibra, 

minerales, vitaminas, hormonas, etc.; 

lo mismo que las cantidades recomen­

dables que deben suministrarse en ca­

da caso.

El suministro de agua, a las vacas 

productoras de leche, es de vital im­

portancia, puesto que en la composi­

ción de este producto tan costoso y 

.antihigiénico en nuestro medio, entra 

en un 87%. La cantidad de agua hi­

giénica requerida por una vaca leche­

ra, depende de tres factores: cantidad 

de leche que esté produciendo; clase 

de alimentos que recibe y temperatura 

ambiental. De aquí la gran importan­

cia de los bebederos automáticos en 

los establos, para que las vacas dis­

pongan de agua cada vez que lo de­

seen y sin esfuerzo ninguno. En los po­

treros deben encontrar abrevaderos 

higiénicos y abundantes. Se ha com­

probado que cuando las vacas tienen 

libre acceso al agua, no es necesario 

remojar los concentrados, antes de ser 

suministrados.

El tratamiento y manejo de las va­

cas sometidas a la producción láctea, 

es otro de los factores de gran impor­

tancia, del cual me ocuparé en la pró­

xima entrega de nuestra revista.


